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F o ra : 2  p e se te s , trim estre ; 3 ,  sem estre ; 6  afi

La voelta al mundo en un buf
Periem inares

Que a m o sotros no h ay  qui m os 
chafe la  ra lla  ni que m os bañe la  
o ie llita , lo  hem os dicho un g ra ­
pado de veses y  lo  hem os dem os­
trado danda la  su sied a  u sasiedad  
n com o quin ca ra y  se  diga eso. 
D ígalo  s i no el raid que hisim os 
a  1' A lbufera y dcl q u ' en cara  se 
está  parlan d o en todos los sent- 
ro s deportivos y cafetines de poco 
m ás u m anco.

P o s  bien ; encara n o  se  h a  ex- 
tCHguido la  lus de n o estra  g lo ria , 
com o quien d ise, coan d o  se pre­
sen ta  un am ericano, L índbcrg , y 
se lo so  de n o estro  éx ito  va y h ase 
e l reco rrid o  N oevayork-Parfs en 
un so lo  voclo.

E so  a o tro  1‘ hobiera achicao, 
p ero  ¿a m o so tro s? ... ija -jay l

Y  deseguida tuvim os una con- 
sep sión  m orrocotu d a: la  de dar ¡a 
voelta  al mundo en un voclo .

Los arrestos de Mineta
Apenas consebu d a la  ideya se 

la  com onicam os a n oestro  com­
p añ ero  ñ/ine/a, que, com o ostedes 
s a b e n , es  1' ú nico  que se  pentina 
pa esta s  co sa s .

S e  lo  dijim os, se  furgó las n ari- 
ses en actitu t pensivola, m iró a  la  
N asia , 1' h iso  u n a  csco ltita  a  m a­
driguera de o re ja , li contestó  ella 
con  un signo afirm ativo y una 
so n risa  giocondina, y  m os con tes­
tó M ineta:

B!Ia.—SS fora  yo  ana dóna atrevida  
baixaria .

EH.—Si fo ra  yo un b o a e  atrevit 
pucharía.

—¿A qué ve vosté así?
—A durliaM aría esteram etdeflors.
—De m anera qae «son flores a  Ma­

ría». ¡Ya está vosté fe t  bon pillo!

—¿La vo elta  a l mundo en un- 
voelo? La N asia y yo la  dam os en 
un buf.

U na sa lv a  d‘ ap lausos y  alguna 
que o tra  drapada focron  la  contes- 
tasión  a  tan a fa lag a lad o ras  frases .

—¿C óm o v ais  a re a lisa r  el m ila­
gro?— preguntam os.

— [Ah!— con testó  Mineta en p er­
fecto  ca s te lla n o — ; es que vosotro  
in o rá is  que la N asia  y yo estam os 
y a  h a se  tiem po treb a ja n d o  en la  
construsión  d 'u n  a p a ra to  v o lao r 
que va a  d eixar en can so n sille íes  
de n ad ar a  las ág u ilas, cóndores, 
teu ta ín es y dem ás p á jaro s  volá­
tile s .

—¿E s de veras?— preguntam os.
— S i— afirm a la  N asia  con ru bor 

infantil.
— |A veri— grifam os a  coro— . 

¡Q ue m os enseñe la  N asia  su apa­
ra to  v o laorl

La N asia  se voelve ro y a  de sa - 
tis fa s ió n , y m irando can d o ro sa  al 
so elo  se  lev an ta  de la  silla  donde 
p osa  y m os lleva a su s h ab itasio - 
nes p articu lares pa e n se ñ a rn o s  el 
ap arato .

L* aparato
C oan d o  entram os a lii se queda­

m os b ixco s. ¡Vaya un ap arato l
Lo form an dos a la s , un pico  y 

una coIa;*tiene la  form a d ‘ u na ca- 
g a m e ra  con  la s  a la s  extendidas. 
E n  e l p ico  so stien e un rodam onte 
que h ase la s  v eses  d ‘ h élise ; éste

es m ovido p o r el aire que li aplican 
qu inse f u e l l e s  convenientem ente 
a d o sad o s en lo  que pudiéram os 
llam ar pulm ón de! ap arato . Con 
estos fuelles s ‘ evita el g asto  de la 
g aso lin a , pero tienen una contra, 
y es que con el a ire  que despiden, 
y estando ad o saos a  lo s  pulmo­
nes, puede 1‘ ap arato  agafar una 
pulm onía.

P op medio d ' unos filitos de co- 
lom ero , 1‘ ap arato  mueve la s  alas 
a rr ib a  y a b a jo  pa donar m ayor 
em paje a lv o e lo , )  la  d irecsión  se 
obtiene... posando bien la s  señas 
del sitio  donde se  quiere ir  y pe­
gándole un sello  de 0 ‘25.

L ' a p a ra to  tiene sitio  pa d os 
trepu lantes; uno que lleva  el vo­
lan te  y el o tro  que si cuida de la  
s is te lla  donde va la  ja lan sia . E i 
v o lan te e s tá  hecho d ‘ uno d‘ una 
fald a de la  N asia  coando ella  era 
ch iro tita  y g astab a  m eriñaquc, y 
para ca so  de averia  n i hay[otro de 
repuesto qu' es  un volan te de gos 
de lo s  que g a sta b a  d enantes n o es­
tro  selentísim o A juntam iento.

L ‘ ap arato , según m os asegura 
Mineta, está  d isp oesto  ya pa mam- 
prener el voelo.

— E n ton ses , ¡a  v o larl—gritam os 
to d o s.

— lA v o lar! —repiten la  N asia y 
M ne/a. Y  sacan  1 ' ap arato  a l te­
rrad o, desde donde han de mam- 
p rener el voelo a l rededor del 
mundo.

—Sempre te trove en e l  ánimo molt 
decaigut.

— ¡y  tan decaignfí

—¡Ay, señ or guardia: am ague eixa 
porreta , p er  1' am or de Den\

Ultimos preparativos
A ntes de m am prener tan  a rr ie s ­

gado v ia je , la  N asia  y M ineta ha­
sen su s últim os p reparativos, los 
co a les  consisten  en una panera 
llena de co sa s  de com er y beber, 
por s i a ca s o  s '  anquivocan en sus 
cálcu los y a co en ta  de d ar en un 
buf la  voelta  al m undo, tardan al­
gunos días; adem ás se preparan 
de chalecos sa lv av id as por s i caen  
en el m ar; de p a ra ca íd a s  p o r si 
caen  en la  m ontaña, y de vermut, 
p o r si caen en una fonda.

A dem ás, com o la  m am presa es 
p erillosa , hasen  testam ento .

Mineta deja  tod os su s deutes a 
M axim iliano Thous, y  una casa  
que tien e ... que tiene m uchas g an as 
de tener, al ilustre p oeta  Serafín  
S e b o llin o  C horrisples.

La N asia , con lág rim as en los 
o jo s  m os d ise que no poede h aser 
testam ento porque no tiene m ás 
que dos co sa s :u n a  ánim a (bueno, 
eso  a  que la s  m ujeres llam an án i­
m a) muy grande, de la  que no se 
poede se p a ra r  y una tan  poca ver- 
güensa que no la  quiere d e jar  a 
naide pa que n o  sep am os lo  mi­
croscó p ica  que es.

Com prenem os e l ru b o r de la  
N asia  y se  despedim os d ' e lla  pe­
gándole p alm aditas y  cosco rro n es 
cariñ o so s qu‘ ella  asep ta con  aquel 
donaire que la  d escaracterisa .
El voelo

Y a todo prevenido y dispuesto 
todo se fican  los intrépidos a ero ­

n au tas en 1' ap ara to . S e  dam os el 
últim o ad iós de despedida, y h a- 
siendo la  N asia  fu n sion ar lo s  foe- 
llcs , ascom ensa a  ro d ar la  hélise 
y a m eneyarse 1* ap arato .

Todos estam os pendientes del 
resu ltao  d 'a q u e l voelo  que tiene 
que eclip sar la  g loria  alcan sad a 
p or L indbcrg. Tenem os, com o so e- 
Ic desirse, 1' ánim a en un h ilo , 
m enos Coyete, que lo  que lienc es 
un cañam ón que no lo  deja re s o ­
lla r . [E ! pobre, es tan  sensible!

De pronto s '  a livan ta  1' ap arato . 
Todos ü ansam os un [a h ld 'e s fu -  
peflausión. L ‘ ap arato  s ‘ a rra n ca  
m ajestu o so : s* a lsa  co sa  de un 
palm o del soelo ; sa le  por e! Su r, 
se  va al E ste , rem onta al N orte, 
ap árese por el O este y voelve al 
Su r y a l punto de partida.

E l  p ronóstico  de M ineta s ‘ había  
realisado.

¡H abían dado la  voelta  al mun­
do en un buf!

Y  eso  qu‘ el mundo a l que li h a ­
b ían  dado le voelta  es  e l mundo 
donde la  N asia  guarda la  cam isa 
de dorm ir y que mide (el mundo 
¿eh?, no la  cam isa) un m etro de 
largo  por 0 '80  de ancho y 0 '75  de 
alto .

E l  éx ito , com o ostedes han 
visto , ha sido m orrocotudo.

Final
C onque Lindberg el lo co  del 

aire, ¿eh?
iBahI
¡M osotros estam os m á s  lo c o s  

que él.

—¿Encara vol e l profesor que estu­
die geografía?  ¡S í  yo estic p er  la geo­
metría, señor!

Ayuntamiento de Madrid



—Aserte ea e l colp, amic ¡ladre, que la meua muller je  posa de mal 
¡tumor sí la despertea a deshora.

A L L IP E B R E  SEMANAL
— Tirrrrrin . T irrrrrin .
— O iga.
— D iga.
— ¿LA CHALA?
— S i; ¿quién es?
— E l d im onio. ¿H ablo con  C o­

yete?
-C o y e te  soy.

— ¡H ola, sim pático !... ¡Q uél¿Q ué 
coentas?

— Pues en la s  n o ch es crudas de 
invierno, a la  m or de la  lumbre, 
co e n to  co cn ío s .

— ¿Y ara?
—E so  es una exp resión  cata lan a: 

¡y  ara!
— Sí, ya lo  sé ; pero lo  que quiero 

d esir es que, ¿qué co en tas en éste 
m om ento h istórico?

— [Ah! U na co sa  h o rrib le ; abre 
lo s  pém poles.

—Di.
— E n  V alensia s ' han  visto an i­

m ales que m enchan con la  n aris.
— ¡R ediela’ ¿Y qué an ím ales son 

esos?
—T odos. ¿Tú h as visto d' alguno 

que se la deje pa com er?
— M ‘ h as m atao!
—A hora, con esto  de la s  re fo r­

m as de V alensin , van a  quitar la  
Alam eda y p oner en su sitio  una 
gran  fáb rica  de jabón .

—¿Y eso  p o r qué?
— [Mira! Com o todo es igual...
—¿Igual?
—Sí; lo  mismo dá Alam eda que 

ja b ó n . [Todo es  p ‘ aseo !
—E so , sí q u ' es  v eritat.
—A dem ás, van a  poner en la  

pla<!a de la  R eina se is  b an co s pa 
sen tarse .

—¡Hom bre! ¿Y  qué h arán  a llí 
seis bancos?

—Pues h a rá n ... m edia dosena. 
P o r  s ierto  qu' en e l sircu lo  vegeta­
riano ha sido contratado un moso 
d' estasión .

—¿Pa qué?
— P a qu ' en la s  ju n tas lleve e l 

peso de la s  d iscusiones. Y  es  lo  
que desía una co sin a  m ía por par­
te de la  m ujer d ' un herm ano de la  
p ortera  de LA CHALA: a  la s  mu­
jere s  b o n itas , lo  m ism o que a los 
w áters, n o h a y  que descuidarlas, 
porqnc todos so n  a echarles el 
o jo .

— E ra  p rev isora .
— Sí; era  previsora del porvenir; 

por eso  la  tiram os del porge.
—¿Por qué?
—P or venir tan to . A dem ás, era 

muy cobarde.
—¿Si?
—S í; a s in a  que la  N asia  ponía a 

bullir jud ías ya estab a  fuchendo.
— ¿Por qué?
—Porque s i se  p eg aban  la s  ju ­

días.
— S i  qu' era m iedosa.
—Y  bu rra. Un día me fu i con 

ella  al baile ; arribam os a  la  puerta 
y  estab a  tancad a; yo le d igo: Lla­
ma. E lla  m e m ira sin com prender; 
y o  repito: Llam a. V oelve a  m irar, 
y torn o  a  repetir: L lam a. Y  e lla , 
entonses, sa le  huyendo y  crida a 
lo s  bom beros.

—¿P o r qué?
—Porque con ta n ta  llam a  se 

pienso que había  foego. Y  hala, 
ad iós, d ' hasd a la  prógim a se­
m ana.

— T irrrrrin . T irrrrrin .

—Y grasies que f  has salvat, que s¡ f  arribes a ofegar, ¡menuda 
palisa te pega ton partí

V agüelo. —iSon tan bones, com 
diuen, ¡es aigües d' este balaearipera  
curar la gata?

U ettcarregat—iY ahu creclF a una 
semana qut dugueren asi a un borne 
que ao podia acamiaar, y  air pegá a 
fuchir sinse pagar la seua factura.

C R O N IQ U E S  P IN T O R E SQ U E S

Un paseíg de moda
S i al» bancs del paseíg parlareo,

au i de coses mos dirien, 
el» que s‘ asenten, descansen, 
o a la bartola se chiten—

Desde que la  lad era  del riu se 
h a  translorm at en paseíg  públic, y 
els  ab rets , ya cre ixcu ts , proyecten 
som bra, dcsaparegueren, com  per 
ensalm o, les in o sen ts g av in es, que 
en ban d aes, acudíen a  p icar els 
cuquets del légam o. [Pobres par- 
d a le tsl

Indudablem ent que prengueren 
el firme per laude deis seus nius, 
(tam bé els  pardalets tenen  pór a 
les pedres dei sepulcre) y optaren 
per cam b iar d e  p arach e, o  de 
v ira r  en redó com !a ñau inserta .

P ero , com no h iá m al que pera 
be no vinga, la  pérdua de les  b lan- 
ques gavinetes, per au sen sia  cap ri­
ch o sa , o per ansies d ‘ atre com e­
dero, ha segut ventachosam ent 
reem p lasá per a tres  pardalets sen­
se ales, que han convcrtit, en pa- 
setg de m oda, el parache deis par- 
d ais, o en agrad able rendez-voas  
Ies polletes cu lleren ses.

La v erita t es  qu‘ es un punt ro - 
m ántic, p in toresc y agrad able el 
nou paseig; en la  v ista  de I ' h orta , 
les  casetes de recreo, front al ch a­
le t de la  N asia , la  m ontaña le jen a  
de Tabernes y el riu ,m anso, a l estil 
venesiá. ¡Ahí S i Su eca ocu p ara la  
situasió  topográfica d ' este poblé 
de llechendes m otes y de bandes 
de m erles; qué de coses, o  qué de 
encan ts orien táis h iuría en ell...

Y  lo  m illor d ‘ este paseig, es que 
en cuant a an im asió , res pert el 
ch icotet bou levard  del D octor Ale- 
m any; y en díes de festes trad isio - 
n als resu lta  u na secu ela  de ín - 
ap resiable v a lo r pera a lo ix a r  al 
so b ran t d e  concu rrensia  que, a 
m otiu de les  casetes  y p abellóns 
de la  fira , que ocupen mig carrer, 
ya li e r a  insufisient a l rcferit 
boulevard.

E n  atre  orde, el de la  hig iene y 
el de la  poesía , tam bé es  atm irable 
la  tran sform asió , pues, en la  cons- 
tru csió  del paseig , desaparegue- 
ren els eterns fem ers y, en e lls , la 
enquim osis que su fría  el que an a­
ba per la  vora del riu  a so la sa rse ; 
y  h a  vingut el idili de P ierro ts y 
Colom bines que o ferix  un atardir 
de paseig  en b a rca , (cuánt podrem 
dir góndola) per el tranquil riu 
h asta  le s  o les del m ar Ila ii, y una

—¿Per guipares?
—Per pór atropellar a  eixe qae pasa. ¿No veus qu' en la serra que 

porta pot punchar no neumáíic?

Cnsali de 
herbes

E l meche al
— íQué, c6iD se en- 

contra?
—Mire, ya estic un 

poc millor.
— ¿Sí7pu^5 ara m in­

che coses lliucieres.

— ¿Cóm es qu® a ra  
estic més mal a ir?

—¿Qué voslé, qué ha
m iachat?

—U ia  liebre-
—¿Pues no li había 

dit yo que minchara co­
se s  llaucherts?

— ¡Qué h iá alguna 
c o sa  que s i jj  més llau- 
ch era  qne la liebre?

—¿Quin rs el o fisi 
més baix?

— E l minero,

n it de cla ir  de ¡une, i e  peripesies 
am oro ses, ya a  l a  v o ra  de les 
m anses aigües, y a  en la  esp esu ra 
de ia  enram á. (M illor a h í...)

F alten  ban cs de descáns com  els 
de la  G lo rie ta  de V alensia ; y en­
to n ses , en la  ilusió  de que en el riu 
h iá  un pont de lo s  Su sp iros, com 
en V enesia, la  o b ra  v isual será  
com p leta.

Quedem, pues, en que de huí en 
avant, direm  Paseig  de M oda, al, 
en un temps, vertedero de galtines 
m ortes, banquete deis oncTes, es- 
p ant de v e je ta s  y  festí de v o raso s 
co rb s...

E L  CABA LLERO  D EL  CIN E
10-4-927 y m irant I ' h ora  d el re- 

llon ch e pera no fer tart a l siije.

Di Di *  »

Un drama de Chorrisples
N oestro querido y pastranudo 

d irector, don Serafín  SeboUino 
C horrisp les, n o s acab a  de Icycr 
un dram a en tres  a c to s , dos pró­
log os y quinse ep ílogos, que me 
río  yo de tod os los de E ch eg aray , 
L inares R ivas, B enavente y  dem ás 
in fe lises escreb id ores de dram as.

E ste  de n oestro  d irector es trá ­
g ico-cóm ico lírico -b a ilab le  y se  di- 
ferensia  de todos lo s  escrito s h a s -  
da la  fecha, y en eso  estriba  su 
originalidad, en que está  escrito  en 
papel d ' estrasa  y con  pluma del 
núm ero uno.

¡Ah! (Qué esenas m ás a b racad a- 
bran fcs!

AlH sa le  uno que se llam a P aco; 
va vestido de dansita, con melena 
en la  cab esa  y  fcrraú res en lo sp ies ; 
puerta un ram o d‘ a sa h a r  en una 
m ano; un ro llo  su iso  en o tra  m ano 
y en la  o tra  mano una p isto la  star.

F igura que va a  m atar a su sue­
gra porque le ha sido infiel con u n  
guarda de consum os. E l  no la  en­
cu entra, pero sa le  su cuñado y le 
dise:

- P a c o ,  deja  la  star.
Y  aquí P aco  tiene una confusión 

porque no sab e  s i Ii h a  d icho que 
deje la  p isto la  o  que deje a  su 
su eg ra . [Qué esen a  m ás terrib le !

E n  eso  entran  dos y  ven a  P aco , 
que, dicho sea  de p aso , se llam a 
M erlo de apellido; y va  uno y le 
dise a l o tro  en vos b a ja :

— E s tá  P aco  Merlo.
Y  el o tro  se piensa que lo d ise 

por lo  guapo qu ' está .
E n  o tra  esena, P a co , dise en un 

rasgo  de desesperasión :
- lM e  voy a  ver a  Cruz!

Y  los am igos se piensan que va  
a  em barcarse para  V eracruz y van 
a despedirle a l muelle, pero  él 
donde se m archa es a  ca sa  de su 
am iga Cruz, con la  que se ca sa  en 
u no de los actos. E lla , de la  emo- 
sión , se desm aya; ell la  coge al bé 
borregu ef y se va; pero al p asar 
por una c á l le le  sa le  un am igo al 
cam ino, que li pregunta:

—/Dónde vas?
Y  ell dise:
— A llá voy, con mi Cruz a  cues­

ta s .
£ n  o tra  esena figura que Luz, 

una m ujer q u ' era  muy r ic a , pero 
que se ve en la  m iseria, está  dem a- 
nando liim osna. E n  esto  p asa  la  
caracteristica , que tiene muy buen 
co rasó n , ve a  la  m endicanta, se 
com padese y conm ovida dá a  Luz 
una p erra .

E s ta  esena, por lo  liend ra, h ará  
llo rar.

E n  un parlam iento que tiene el 
galán  joven  con la  ca ra cte ris tica , 
esta  dise:

— No puedo con mi h ija s tra  Mó­
nica.

—¿Por qué’
— P orque no quiere filar; y cada 

ves que le digo: Vete a  fila r , M ó­
n ica , e lla  se posa a  can tar.

— C laro , porque se cree que le 
d ise filarm ónica.

E ste  d iálogo es fásil que lo  pon­
g a en solfa.

O tro  p erson aje  es uno que siem­
pre s 'cstáenqu lvocand o.H abland o 
con su novia: le dise:

— M ' enam oran tus h ijo s , digo: 
tus o jos . So n  tan  bonitos que yo le 
quiero por o so , digo; por eso. A mí 
me enam ora tu cura, digo: tu cara.

E sto  de las anquivocasiones pá­
re se  que lo  haiga afan ado d' una 
sarzueia muy antigua; p ero  es  lo 
que dise C horrisp les: ¿Por qué he 
d 'a n a r  en m eticulosidades, coando 
h ay  tanto ram bla  por e so s  sen a­
r io s  de D ios, y con todo tienen 
fam a de buenos au to res, y los 
bom beyan y los ponen en un altar?

¡A delante lo s  faro les !
Q u ' haiga un p lagiario  m ás, 

¿qué im porta al mundo?

—El dia de novios se  n' anarem de 
viache ea  automóvil.

lluna dt meü—¿Y ahón pasaren l a . 
—En V hospital.

<E>

CUMPUMBNT DUCTÓS

—Anit vaiq llecbir la seua novela, y ao me la vaig deixsr hasta que 
m equedi dormíat.

—¿Quin es el colmo 
d ' nn sicliste?

— Cambiareis rayos 
a l sol.

L' amo [ala criá).— 
Pepa, dili a Qaelo que 
vach a a per el meche, 
q u ' estic mal

P e p a  (a Qaelo).— 
C hé, Qaelo, ves y bus­
ca  al meche pera l' ani­
m al de I' ama,

(Quelo s' ea va, y al 
cap d' un rato torna 
dient):

— ¡Asi esti ya el me- 
n escal!
Joaqu ín  Aian La Troya 

d' Akkmtsi

— ¿En qué se pareix 
un cuiner de restauran! 
económ ic, auaetnpleat 
del Achuntaneat?

—Pues en que tan la  
ú com  I ' atrCiVinen «de 
la  s o p a » -  
D iego Valere Manchón 

(Barcelona)

—¿E n qué li Sembla 
una mona ales estre­
les?

— E n  queKuen rab o .

— ¿Y els hsters a is 
Ilibres?

— E n  que tenen pla­
n es.

Jo sé  CamafS#LiTroya 
Alcbetesí

—¿Quin l<®®e es el 
que mor asprint més 
alt?

— L' avia<i*'

—¿Y quin*'* la dóna 
que mor asf^ant més 
a lt  e n ca ra ^ !'h o m e ?

—La de g j,
ne.

— Per q o 'í  España 
no queden y fie-
res?

batí
—¡Perqo‘ *‘ *'an

 —  ■ -

n*>TWKK«.^

Asi se cbúa a l hockey, y  veenílo chaar mos día ¡a Nasia V atre dia: 
—La veritat, no sé  com els agrá cbuar ea  una pilota asóles.

— ¿Y  el més alt?
— E l llanteruer, per­

qu é trebailaeulesllu- 
nes.

DE PAELLA
V acha unes cuantes retallaú res 

de la  prensa local:
«C orrida b en éfica . Preside el 

presidente de z a p a tero s , a se s o ra ­
do por B otellero. E l prim ero es 
fogueado; el segundo re tirad o  al 
co rra l...»

N o volem  segu ir, perque este 
rev istero  es cap ás de fica rse , ade­
m és d' en el president y asesor, en 
el públic, a qui de segur m ata sinse 
p u ntilla .

¡P obres sa b a ter  y B otellero, este 
últim  m olt conegut en sa  casa l

Un a tra  de bous:
«E n  el tercero , R evertito , a l in ­

ten tar un n atu ral, cae herido, y Jo - 
sele  lo  rem ata.»

¡P obre R evertito !

A nunsio;
«Zotal para  d esin fectar cu ad ras, 

co rra les , gallin as y toda c la se  de 
lo ca le s .»

¿ L a g a ll in a e s  un lo ca l?
¡E n  lo ca les com o eso s nos en- 

sierrenl

U n atre:
«S e  a lq u ila  u na ca sa  de labor, 

tod o  m enos la  cu ad ra, que se re­
serva p ara  el dueño.»

Bon profit que Ii fasa .

Un atre  pa final:
«Se d esea  un huésped só lo  para  

dorm ir. No im p orta  que sea  del 
p a ís . Razón...»

¡Aixó es p atrio tism e, a ixó l

«M otor m onofásico , vendo, de 
un cu arto  de ca b a llo - ..»

A m osatros m os ag rad a més un 
cu arto  de gallina.

«Se desean d o s  habitaciones 
bien ventiladas, con  derecho a c o ­
c in a , p ara  m adre e h ija , sin más 
m uebles que u na cam a.»

¿E n ton ses pa qué volen dos h a- 
b itasió n s y la  cuina, s i en una a l­
coba tenen prou?

Los ch alero s h abitantes de la 
moy cn llu stre Villa Pom posa, se 
an coen tran  de norigüela per el mo­
tivo del noviasgo  de) ancom parable 
a rtis ta  fallero  A lfredo Venbordad.

La mano ha sido y a  dem anada

a ca -

— ¿QuiDb^shiáquc 
es '  ■.tncarasem pre _  

que siga
- E l  AU¿®>*ari. 

Joaquín  As -yicente 
R o¿L aT tO Í'^ A 7cie-

unU n a

^ '- ¿ N o  'f d ^ g o ñ a  
que l'iain '‘’jg^«así al 
co s ta t te g v , tot?

— No; me
guana e®, iUmbé 
es morir® ^ bfontel

-¿ Q u ío  f í  «bitaal 
que seoip'  ̂ble?
^ _ L a  b®--

—Bl taberaeres  borne d esor f;lih aa  anallsat e l vi y  ¡i han desca- 
bert una font d' aigua mineral.

per su padre, r ico  propietario  de 
la s  partidas del C arm en.

P er  ta l motivo, hay  v ivos co lo ­
re s  de com entarios en la  ch alera  
v illa . Los novios han arreplegado 
anfenidad de reg alos cora: una gui­
ta rra  sense co erd as, un cu sió lo , 
un cuego de café  sin se  ansas.,

E lla  le  h a  regalado, p ara  la  par­
tida de nasim iento y  ell, un pínsell 
de buena mida.

La boda i' h an  fija o  pera 1' año 
31, qu ' es cuando la  novia cumple 
lo s  cu arenta.

F elisitam os a la  felís p a re ja  y a 
todos los vesinos y vesinas de la  
antigua Robinsón.

Di Di Dá Di

Saló internasional 
del automóvil

Llechim en la  p ren sa  cotid iana 
artícu ls  y més artícu ls , páchines y 
més páchines dedicáis a  en sa lsar 
e l concurs de autoraóvils se lebrat 
en les am pies dependensies de 
n o stra  F ira  M ostrari durant I 'ú l ­
tim a desena del fin it m es de m aig. 
Y  a l Ilechiro se sonriera esséptics, 
com  disípuls de la  escola  tomasina 
«si no hu palpe no hucrec.»

Un día, bu scan t per 1' h o rta  un 
oxígeno que mos neguen els estrets 
ca rre rs  de esta  V alen sia  deis n o s - 
tres a n o r s ,  vinguerem  a  p arar al 
p ía  del R eal; pensarem  fica rse  en 
els V ivcrsM unisipals, p ero fíja rem  
la  v ista  en I ‘ edifisi de la  F ira  M os­
tr a r i y se diguerem:

— [Homel Aném a  v o je  si es ve­
rita t tot a ix ó  que se  diu del sa ló  
del autom óvil.

S 'a rr im a re m  a  la  taq u illa ; apo- 
quinarem  una b ea ta , m os donaren 
una tarch a , y cap  a  dins s '  enfila- 
rem en 1 'esseptisism e en el cor y 
la  cu riosita t en el pensam ent.

Y  com ensarem  a  revolech ar de 
dependensia en dependensia, de 
stand en stan d ... ¡y vach a exp osi- 
s ió  de au tom óviIs,sicIes y a c s e so -  
ris! ¿No 1' han vist vostés?... Pues 
fasen  conte que n o  han vist co sa  
bon a .

Renegarem  del n o stre  esseptisis- 
rae y  s ' arrcpentirera firraeraent de 
no h ab er cregut desde el primer 
in stan t, S i a lió  ho haberem  v ist el 
prim er día haberem  segut asiduos

BI lladre ftliatropo.-D abim  robar 
també esta carta; de ¡o contrari la  
p o t  vore e l marit y  seria an disgut 
pera ella.

con cu rren ts al co n cu rs y haberem  
fet uua in form asió  com pleta de lo  
m olt y b ó  que alH habla: autom ó- 
vils de siu tat, de turism e, de tran s- 
port; óm nibus, cam ións de rep arto , 
de g u erra , de ¡nsendis, sanitaris, 
tra c to rs ... en fí, u n a  exp osisió  
com pleta de to t cu an t se re ferix  al 
autoraovílism e, no  sabcnf qué era 
lo  m illor que veem, s i la  can tifa t o 
la  c a lita t del chénero .

Se  n ' ixqucrem  entusism ats, y 
su scrib int la  proposisió  de La Co­
rres  diem que la  C hunta organi- 
sa o ra  d ' este  concurs se  m crcix 
un hom enache per el éx it obtingut 
y per lo  a lt que h a  sabu t p osar el 
nom  de n ostra  ben volguda V alen-

R  es

—Esta es la primera vegá qu' e l veig a vosté y tinc una verdadera 
satísfacsió en haberlo coaegut.

Sia.
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DE PEROL
Qitanillo, com  to ts  v ostés saben, 

va su frir tan  gran a g a rrá  en la  
p lasa  de M adrit que per poc la  diña; 
pero s '  ha sa lv a t, de lo  que s ' ale- 
grém en I' ánim a, g rasie s  a  la  
tran sfu sió  de sane, op erasió  a  la  
cu al se va p restar el doctor Butón.

Y  a s í se  m os soch erix  un ducte: sí 
el se r ú  a ix in a  o a ix a n a h o  motiva 
la  sa n e , per a lió  qne se diu ho p o r ­
ta en la  m asa de la sane, s i a  Gíta- 
nillo  li n ' han p osat una n ova, a t- 
quirinf per lo  tant un a fra  m asa 
de líquido rojo , es inductable que 
el valent torero  de R iela  cam biará 
de m odo de ser y h a sta  de modo 
de pensar, per lo  que cortera  perill 
de qu edarse sinse el brau torero .

¡H uí que la  bravu ra va  tan  es­
c a s a  entre esto s sim pátics profe­
s i o n a l  de la  taurom aquia!

P ero  a ra  ca ic  en que no correm  
e ix e  perill.

Y  1' asunt es  ben sensillo , 
pues sen t la  san e d ' un doctor, 
es  segur que Gitanillo 
va a se r  u a  gran m ataor.

D egut a  un cruse de un tito t y 
una gallin a  ha consegu it un tal 
Spurgeon (am erican o , ¡cóm o not) 
un bicho que té eos de g a llin a  y cap 
de tito.

S i a só  ho agafen p er davant els 
cr iao rs  d‘ an im als de plom a y cs - 
com ensen a  fer cru ses entre aves 
de d istin tes ra se s  y d iferents ché- 
neros, aném a  acab ar per no saber 
lo qu* es  un pollastre  y a  confun­
dir una sigüeña en un colom.

P ot s e r  qu* el cru se  un águ ila  
en u na sigüeña m acho 
d on ara  per resu ltat 
un m agnlfic aerop lano .

C U E N T O S
Yo creguí...

U na individua deixes demi-mon- 
daines, que diuen els fran sesos; de 
vida airada, com diuen els caste- 
llán s; hurracas, com  le s  nomenen 
els andalu sos; m euques, que diuen 
els ca ta lá n s ; hetairas, que diuen 
en g riego , y peluts, com diem m os­
a tro s , estab a  en ro b a  in terior, se­
guram ent perque c o m  la  ca lo r 
apreta  bu scab a  la  frescor.

Y  en e s ta  situ asió  en tra  la  cria , 
una ch icó la  més se rr il que un cu- 
dol de b a sa , y li diu:

— S e ñ o re ta , ah í está  don R aíel.
— Pues dili que huí no puc re s i­

b ir a  ningú.
— E l cas es que yo li h e dit que 

si qu' e s ta b a .

S* explica
U n ch ica, guapa, tem plá, súper 

se m aná fer un re tra to  a l o li per 
un pintor de m icha capa.

Al cap d ' un mes de p robes y re­
probes, fo c a r  y  re to car, p in ta  que 
b o rra  y torn a a  p in tar, d eixá  per 
acab at el re trato , y al vórelo  la 
ch ica aqu ella  li diu al pintor:

—No sé; yo no hu entenc, pero 
em pense que m a m are m' ha fet 
m illor de lo  que m ‘ ha fet vosté.

—S 'e x p l i c a - c o n t e s t á  el pintor 
—, perque ella  ta rd é  huit m esos 
m és que yo.

La última voluntat
A só p asá  en P arís  de F ra n s ia .
Un individuo que h ab ía  fet més 

m al que un p orc so lt, a ca b á  la  se ­
ua vida sen t cond enat a  m ort.

V ostés ya saben qu ‘ en la  nasió 
vehina a is  condenáis a m ort els  ta­
llen el cap  en la  guilotina, p era  lo  
cual els taileu  el peí del b asco ll.

Pues be; el individuo de m arres, 
al vore qu' el b o ch í am aitinaba Ies 
tiso res , li va preguntar:

—¿Qué va  a  fer?
—T allarli el peí, com a  to ts  els 

cond enáis a gu illo tin a . ¿Q uina es 
la seu a últim a voluntat?

— ¡Hom e; pues tállem elo a  lo 
garsón !

Les inyecsións
D oña G erula estab a  so fo cá  a  

cau sa de que tenía un m arit que 
era  tan s á tir , que no podía tindre 
una cr iá  sin se  qu ' ell Ii rond ara el 
co lom er.

P er vore s i consegu ía tlndrcn 
u na que fora respetá del m arit, sen 
aná a b u scarla  al seu  poblé, de 
ahon vingué acom paña d ' una chi­
ca tan  in o sen t, tan  inosent, que la  
m ateixa in o sen sia  e ra  atrev ida a l 
seu co sta t.

— A ésta  -p e n s á  la  b o n a  señ o ra  
s i que la  resp etará .

Un día que la  señ o ra  G erula tin­
gué qqe e ix ir de ca sa  y se  deixá 
a só le s  a  la  cr iá  y a l  m arit, éste , n o  
podent re sistir  el seu  n atu ra l im - 
puls, aná a  achudarli a la  criá  a  
fe r  el sopar.

Y  estan t a llí pelant cr ia ille s , co­
m ensá a dírli que estab a  u llerosa, 
que debía de tindre algún m al que 
e ll li podría cu rar, e tc ., etc.

Y  efectivam ent, algún remey d«- 
gué d o n a rlip er  cu ant, de to rn á  la  
señ o ra , li pregunté la  ch ica en el 
tó  més in osen t del m on:

—¿E l señ o r ha segut meche?
—N o, ¿per qué ho preguntes?
— Perque sap donar le s  inyec­

sió n s m illor qu' el m eche del meu 
poblé.

Y  a l poblé fon rem itida aqu ell 
m ateix  día la  ch ica  inosent.

No li fa
H an b atcch at a l prim er fill de 

R íteta , y la  ca sa  está  que ard ix  de 
convidáis.

¡V acha padrins rum bosos!
Allí no s 'e s c a t im a  res, y es un 

verdader derroche de d o lso s  de 
to ta  c la se , p astisets y a n ís  del 
M ono.

La padrina, m olt o b seq u iosa , 
s 'a c o s ta a la so C h e ró n im a ,d u e n tla  
ban d eja  de les p astes en le s  m an s.

—V inga, so  C herónim a, un atre  
pastiset.

—A y, n o , filia ; y a  n ' he pres 
cu atre.

—N o, señ o ra ; n ' ha pres s in c , 
pero no li fa . ¡Prengan un atrel

—Si; las qae depreaga e l llati y e l  
griego, pues com venen iants d'es- 
Irancbers a esta capital, pot molt bé
Suañarst la  vida cr intérprete en un 

ote!.

—¿Después de cuánts añs comensará a persíbir la peasló? 
—Después de 25 añs de servisi.
—Pues si yo estiguera ea e l sea lloc, proeurararía que pasaren ben 

apresa-

Ayuntamiento de Madrid



C o n c u r s  de m e n t i r e s

—La muller del amo s‘ ha quedat 
muda.

—V amo ba segut sempre molt afor- 
tunat.

Tenía rahó
Chim o estaba m al, m olt m al, y 

tem ía estirar la  pata.
E l m eche, una b o n a  persona 

q u ‘ el d ob laba en edad, li digué 
per anim arlo.

—V inga, hom e; un poquct de 
v a lo r , que a ix ó  no es res. A la  se ­
u a  edat tenía yo eixa  m ateixa m a- 
la ltía , y y a  veu que en cara  ho 
con te.

— S f —respongué el m alalt— ; pe­
ro  vosté no tenia el m ateix  meche 
que yo.

Un descaro
P eret ix d ‘ esco la .
H iá que a tv e rtir  que P crc t es  lo  

més d escara t que vostés se puguen 
im achinar.

P eret ix  d‘ e sc o la , com  ham  dit, 
y  a l ch irar un can tó  se p osa  a fer 
p íx  al peu d ‘ u na finestra , ahon h iá 
una dóna asom á, la  cu al dóna al 
v o re  la  frescu ra  de Peret, 11 diu 
to ta  indigna:

— E sc o lta , b on ico ; ¿no podrícs 
a lla rg a rte  m és allá?

— Y a ho cree—conte.sta Peret; y 
a fech ix—: ¿qué s ' achú a a  que a rri­
be h asta  el segón pis?

Pura llóchica
U n noveliste increp a a  un am ic 

en  la  siguiente form a:
—Trove m olt ex trao rd in ari que 

tú que m ay h as e s c iit  una m ala li- 
n ia , vullgues cr iticar Ies m eues no­
veles.

—A ixó re s  té que v o re ; tam poc 
he p ost un hou y sin em bargo 
chusgue m illor que una g a llin a  si 
la  to rtilla  esfá  ben o m al Teta.

X X X X

C o rre u
A is que mos envíen treb alls  pe­

ra  la  Bnsalá d e  totes h erbes  e ls  re- 
com aném  u na m ica de p asen sia . 
¡Tenim en sa lá  pa to t un rechim ent.

Dos m anos.—No pot ser. Al atra.
P o... p o .. p o . . — No va ni en 

rodes.
D . V. M.—D eis dos anirá uno 

a só le s . L‘ a tre  no p asarla .
E .  A. (M adrid).— E s  m olt liare ; 

¡sim plifiquen més les coses! Lo que 
se pot dir en un regló  no h iá  per 
qué d iro en una p áchina.

Núm. 6 7 .—Y o  so c el que en ma 
ca sa  fa els  g u isaos, o sig a  el que 
fa b rica  les m enchaes cu lin aríes. 
Bueno; pues a ra  voreu ’ Io que rae 
pasá  per a llá  fa sobre  sen t a ñ s, 
record é que fon  en e l añ 2.000, 
después de la  era  cr istian a .

E stab e n  y a  p rep ara ts to ts  e ls 
arte factes  p era  p resen tar sard ines 
frech id cs . P ose el o li en la  paella  
y  cuant ya estab a  tiran t el con si- 
guient fumet, ag arre  una sard in a  
de la  cú a pera frech irla , pero en 
tan  m ala so rt, que al to c a r  la  sa r­
dina el o lí, ichafl ix  una ch o rré  de 
esg u itó  d e lliq u it m ensionat y me 
pilla  les dos m an s, m c quirda com 
un im án pera dins de la  paella  y 
se  me fríchen  e ls deu dits. Y o  no 
me done conte, y seg u ixc fent la  
fa e n a :p re p a re  la  tau la  y presente 
e l plat de sard ines frech id es en 
d its .

D os sard in es  pera so p a r 123 de 
fam ilia ; to ts filis meus, y  encara 
sobraren  tres  cap s y sinc cú es. P a ­
sen d os díes sense donarm e conté 
de que en Ies meues m ans faltaben 
e ls deu dits. Ve el te rse r  día y en ­
to n se s  note el fa llo ; m c quede un 
ra to  pensant ahón estarien  e ls deu 
d áfils y p ensant, p ensant record é 
que els  había  frcchit y m os e ls h a ­
bíen m enchat.

Y  a ra , ¿qué fer? P en se lo  que 
pense y ag arran t una forqu ella  me 
d irich ixc al «w áfer», furguc y més 
furgue h a sta  que a l fi pegui en 
e lls ; els ag arre  y m c els vaig co lo ­
ca r  uno per u no ahon estaben  
ab án s de frech irsc , y a ra  me en­
contré raes tranquil y s a tis fe t de 
vorem  les d os m ans ad o rn acs de 
t a n t  p resio ses y  n esesaries  a l­
h a ixes.

Joaqu ín  Segura
E lch e.

Núm. 68.—D os am ics, eri una 
tab ern a , dicn que a  vore quí había 
begut e l v i m es ra n si, y uno digué:

— M ira s i era  vell el v i que yo 
v a ig  beurc, qu' e ra  deis agüelos 
deis m eus agüelos.

— A ixó no es  r e s -d ig u é  1 'atre 
— . M ira si era  ran si el que yo vaig  
beu re, qu‘ es ta b a  la  b o te lla  arrugá 
y e l vi pie de cues.

Sixto Vicente
B arce lo n a .

Núm. 69. —  M ira s i m on pare 
es a lt— dia un em bustero— , que 
cuant el chafen  sem pre farda vinti­
cuatre h o res en sen tirse  el m al.

— Més a lt es mon pare— resp on ­
gué un a tre — , que pa p osarse el 
som brero  se té qu ' em puchar dalt 
d ‘ una esca la .

Sixto Vicente 
Núm. 70.—E l añ an tes de n aixer 

yo, €stab a_scrv in t a l rey, y tenia 
p er com pañero de Hit a  un anda- 
lú s; a l cap  de 13 nits que estabem  
sen se  dorm ir, se  ch itarem  y está  
c ia r , no teniem son y pera m atar 
el d esfisi que el Hit m os cau sab a , 
escom cnsarem  a p a r la r  cad a cual 
de la  seu a  p atria  ch ica ; a l cap de 
un ra to  que p arlabcn  co se s  indife- 
ren ts, me d ia  el scvillá :

— E s tan  gran  el p rog rés, que cu 
la  m eua térra  tenen sobre la  ag ri­
cultura, que este  añ p asat cullguc- 
ren un m oniafo que era  m és a lt y 
m és g ro s que la  G ira ld a .

Y  yo Ii contesti:
— ¿Aixó ef p are ix  gran? E n  el 

meu poblé que es  Benicu ll de Poli- 
ñá, es cu llgué un m eló de Alcher 
que de la  m olla esfagueren 5 añs 
d on an tlos m enchar a  les sardines 
d d  g olfo  de V alen sia  y de cad a pe­
p ita  feen  una b a rc a  de p e ix ca r al 
bou , y  del casco  feren un b arco  
que no podía p asar per 1' E s tre t  de 
C h ib ra  la r .

F o n  tau  gran  el extrem  que feu, 
que es desaparegué del Hit y  cuant 
torn á me p ortá  el prém it que dona 
LA CHALA en e l concurs de men­
tires.

Francisco N avarro  
(O brer de vila) 

Benicu ll P o liñ á  de Júcar.
Núm. 71.— U na volta  veixguí yo 

un corro  de chiquéis que rodecha- 
ben a  un hom e; m ' a co sfí a llí y 
vaig v ore qu ‘ e ra  el fío  P ep, el ho­
me més en red rao r del poblé, y es­
ta b a  con tan los a !s  chiquets una 
de les  seues h asañ es, y  els  dia: 

— Un d ía  an ab a  yo b o rrach o  
com  un sep , (pues uns am ics me 
convidaren a  beure eu ca sa  el 
Tom bao) y al e ix ir  mc n ' an aba a 
casa  P o rta la e s , pero com  an aba 
tan bo rrach o , cuant apleguí a  1' es- 
fasió  caigui ch ifa t cuant liare  era 
a l mig del ra il de la  v ía , en a s ó  un

un tren que p asab a ; a l aplegar la  
m áquina a  mf, y vorem , se p o sá  a 
o ld rc y al v ore q u i  era  to t caru  
vullgué atropellarm e, pero al eu- 
tro p esar en m í, com  yo era  tan  va- 
len t y tan fort, la  m áquina s ‘ en- 
ca ixá  y no podía tira r  avant, de lo 
cual els m aquinistes apretaren més 
a la  m áquina que p asá  per damunt 
de mí, pero  a l donarm e conte de lo 
que p asab a  a ls í el Ilom  y volti el 
tren en la  consiguient a larm a deis 
m aquinistes que m e digueren: P e­
ro  tío Pep, ¿qué es  lo  que vosté ha 
fet? Y  yo diguí; A ixó  no es res; pa 
tot h iá  remey en este  món. Y  ag a­
rran t la  ixum cnera de la  m áquina 
a ls í a plom  fot el fren, per lo  cual 
els m aquinistes em convidaren a 
una cop a de ca sa lla .

Un Chanchullo de' Alchem esi
Núm. 72.— E n tre  ob rers de vila, 

que están d iscutint per vore quí 
deis dos diu més veritat.

— Y o — diu el prim er — . M' enrc- 
cord e cuan estabem  fent el M ica- 
Ict de la Seu, que ceigué un o fisia l 
de d a lt del enreixat que tenien el 
andám it ba ix , y fon tan gran el 
colp que pegá en té rra  que pu chá 
a íra  volta dalt del endám it.

— Lo que yo vaig p resen siar té 
més im portansla que lo  teu — di­
gué el segón:

S e  encoatrabem  constrn int una 
finca en lo  c a rre rd e  la  P au , de 43 
p iso s y mig, cuan estabem  fent el 
mig mos caigué un chiqu et de 7  añs, 
de dalt b a ix  y cuan caigué en té ­
rra , veches s i duría fo rsa  que feu 
un forat en lo  mig del c a rre r , que 
ixqué,un ch o rro  d ' a igu a, y veches 
s i l'a ig u a  duría fo rsa  que S a n  Pe­
re  que estab a  a l a  p o rta  del se l li 
pegá en lo  cap y el feu  calvo.

Baixém  yo y un atre  a  per el ch í- 
q u cty  el verem  dins de un clo t col- 
gaf; el traem  y ten ia  el cap fora  del 
puesto, e ls  b ra so s  lo  m atex que les 
carnes tam bé fora  y  to t el eos p ar- 
tif per el m ig. E l arrcpleguém  yo y 
el atre, el portem a la  casa  de so ­
co rro  y el meche digué que estaba 
de p ro n ó stico  lev e .

AI sendem á, cuant llechiera la 
d esgrasia  en lo  Mercantil, el ch i­
quet vingué a  treb a lla r  a  la  finca 
deis 43 p iso s y  mig.

P. Pito y  Pito P.

r - /

—¡Quiues mans tan marranesl¿Qué 
diries tú si me sentara yo a  la taula 
en unes mans tan ¿rafes?

—Res; soc molt prudent y  sé callar 
cuan arriba el cas.
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V IA S  UR INARIAS 
IM PU R EZ A S  DE LA SA N G R E  

D EB IL ID A D  N ERV IO SA
B a s ta  de  s u f r i r  In ú tilm e n te  de d ie h a s  e n fe rm ed a d es , 

g r a c ia s  a l  m a r a v i l lo s o  d e s cu b r im ie n to  de los

DH h. s i i i i
\ / í ; a o  i i r i n s a r í ^ ^ *  B le n o r r a g ia  (perjicioont, e» i»di>
*  L l l  l l i a i  l a o »  syj ainitcsdcioiiis. u r c t r it ls ,  p ros-

la  ti l is . o rg u lt ls ,  c is t it is , g o la  m il it a r ,  tic-, Mi kmkrt. y v u lv i i is ,  
v a g in it is ,  m e tr it is , u r e ír i t is ,  c is t it is ,  a n e x it ís , f lu jo s , eic„ te ii 
Uujer, per crtnlci] f  rtbcldei pee Kin. le cortil proiHo y ridicilBcnle cet lu  C a ­
c h é is  de l O r . S o iv ré .*  Los enfernos se corta por si solw. un loroctiOMv 

lltié ts y tplictcíofl de toados bajíos, etc., ion peli{roM sieapro y poe Hcesilto lo presencio del laidico. y lodio m eolero 
dt M  enlerisedod. V en ta . S ‘50  p ta s  c a ía
I m O I l P £ > 7 ? m  r l í ?  f a  S a n O T f > *  a if lU s  lorirlosisi. e c z em a s , h e rp e s , ú lc e ra »  
I l l i p ' U I  U K  i d  O d l I ^ r ^ .  v a r ic o s a s  (lltgisde l»spier.os) e ru p c io n e s  e s ­
c ro fu lo s a s ,  e r ite m a s . a cn é , u r i i c a r ia ,  etc., eileraedtdet «10 lleufl por ctost hooorcs. ticiM o ialeccioaes 
de lo stnére por crdaícn ;  rebeldes «oe sein. se cartp premo y ridfcilzieate coa lu  P i ld o r a s  d e p u ra t iv a s  det 
D r , S o iv r é ,  «m sos Ii nedícocidi ésporilln idezl y peritcli porqot tclsod regeoertodo li songre, lo reneron. iratolio 
lodu lu  eoorglts del orttoisoo y Toaedlta la salad, rcsolrieado t a  brete lieaipo lodas las olceris. Higos, graaos, foriacaips. 
siptrKidn de lu  iSBcesas. caída del cabello, iidliDorlenei eo geoeral. etc., Qoedando la piel líopia y rrgeaeradi, el cabello 
brillairie y copiesd. no deidnte ea el orgasism baeilu del pasado. V en ta : 5 'SO  p ía s , f ra s c o .
D o K i l t H a F l  n / > t » i r ío '\ c a »  Im p o te n c ia  (latii de ncor sexed). p o lu c io n e s  n o c tu rn a s , 
L - r i c L t l l l u a U  l i d  V I U 9 d .  e s p e rm a to r re a . (pirdidis «nlnofes). C a n s a n c io  m en ta l, 
p é rd id a  de  m e m o r ia , d o lo r  de  c a b e z a , v é r t ig o s , d e b ilid a d  m u s c u la r ,  fa t ig a  c o rp o ra l ,  
te m b lo re s , p a lp ita c io n e s ,  t ra s to rn o s  n e r v io s o s  de  la  m u ie r  y todas las oooileslictedes de la N eu ­
ra s te n ia  e egelaaieiiHk. lefTieso. per credcei }  rebrlderpec seai. st corao proale ;  radicaliceolt cop lu  G r a g e a s  
p o te n c ia le s  d e l D r . S o iv r é .  Dis «at la  eedicastate »■ aa alinentu esencial del cerebre, Dtdeia y ledo al ua. 
leaa aervioe*. ladicidu especllldieaie t  les agolados e i la jareatad. por lodo cine de esceses (>16)03 si» dios), pera ret»- 
perar ia(egraaea(o (odas sos laecitoes )  ceeservar bts(a la eiirtoa «jez, sio >>olealw el argaaissa. el eigw seiiaJ 
sreplo de la edad. V e n ta : 5 ‘50  p ta s  f r a s c o .

dUEtlTl UCILISIVO: H H O  D B  l O S B  V ID A L  Y  R I B A S .  S .  C.-Moneada. 21-Barcelons 
ta \ ti príodpiies (aratdat EspjAa. fartajtl s

NOTA. Todot !«• de Im  v 'M  tn  MiriMa‘aporetftt 4» U «vAgr* 0 dcbilia^ dtn^^tdoée y
f f iy ie n 4 o  p tee «m • e JIee  p « M  e l n J O A N  O - S O tL A T Á A O . U m e e d lo f o ,  U o n u f is .  j  F t fn e B te
B & E C B L O N A p  r e e it 'F é n  f n t l e  e n  h b fp  « s p h e t l i v o  «obre  « I  o r ia e s .  d e M r/ o IJe  t r^ (u D l« n lo  f  e t n e t e p  de e n *«
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—¿Quín es e l nom d' eixe borne eo  
qui estaba vosté parlant fa un mo­
ment?

—No bu sé. iBn la  bolchaca n o e l  
tenía!

Anunsios baratos
P E R D U A  

S ‘ ha perdut la  rod a d ‘ un c a rro  
en tre el ca rrer de S a n  V isent y  el 
p ont de la  M ar. E l carreter se dó- 
n á  conté a l b a ix a r  e l pont; ca lcu la  
q,ue se pedría per fro n t de la  esta ­
s ió  del N ort, y suplica a  la  p erso ­
n a  q u ' se I' h acha trob at que li la  
to rn e . P er tra tarse  d ‘ un recuerdo 
de fam ilia .

S E  N E SE SIT A  
Un mig apache pera crim ens, ro ­

bos y  demés, que no p ase de quin­
se añ s. Inútil p resen tarse sin se  
acred itar que ha p asat sincuanta 
añ s, lo  m enos, extinguint cond ena 
en S a n  Miguel de lo s  R eyes. G u a - 
n a rá  bon ch orn al. P eram és d etalls 
se  rep artirán  hui prospectes de m á. 

Joaqu ín  Adam (La Troya) de 
A lchem esi

* W  ^  ^7K ^  rrC

Trenca tótines
So lu sió  a l del núm ero pasat:

E L  D IA -BET IC
V acha éste ara ;

1000 1000 500 R  1 500
A só es  el nom d ‘ un an im al.¿C a­

uen en quín es?
É L  SA B IO  CA RA BA SA

X X X X

Coses rares
IV

Tot aquell que té la  d e sg ra s ia  
de qu edarse segó, se  creu en apti- 
tuts pera ser to rero , y  desda els 
prim ers m om ents n o  sap  a n a r s í 
n o  va  a tientes.

V
E ls  negres hotentotes tenen p er 

costum  u sa r un an ell en el ñas;, 
preguntáis aqu ells p er uns m isio- 
ners el per qué portaben ta l ad or­
n o , digueren que perque e ls ix ía  
deis n asos.

VI
Les dónes valensianes so len  ser  

e g o is te s , perque sem pre guisen 
pa-elles .

Benjamín López (Madrid)

Este número ha se­
gut revisat per la 
previa sensura gu- 

:: bernatíva::

—¿De manera que comensá a treba­
llar asi cuan tenia 58 añs y  ne fa 9? 
Entonses ne té 67 ara.

—\Cristiaal ¿Cóm bo ha enáevfnat?

Ayuntamiento de Madrid




